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             “Hoy estoy raro, y no entiendo por qué si nada extraño me tuvo a maltraer
Hoy estoy raro y no se lo que hacer… sentarme a esperar, que se me pase y chau.”

 “Vivir creativamente implica conservar algo personal, 

quizás secreto, que sea incuestionablemente uno mismo.”

Introducción
El presente trabajo se enmarca dentro de la convocatoria a presentar trabajos por parte de estudiantes de las instituciones miembro de FLAPPSIP. Es además el primer trabajo que escribo sobre esta temática, motivada por la experiencia clínica de trabajo con niños. Esta experiencia ha sido sumamente motivadora, al ver los cambios que pueden producirse en un niño que llega a la consulta a lo largo de un proceso terapéutico. Uno de los aspectos del trabajo con niños que más me ha interesado ha sido la posibilidad de jugar, el juego como algo terapéutico e indicador de salud, y la posibilidad de desplegar allí la creatividad. Según Winnicott “…lo característico del juego es el placer.”, y en el material clínico que presentaré a continuación, puede verse toda una transición desde un juego más estereotipado a la posibilidad de crear algo entre ambos: paciente y terapeuta. Durante las sesiones experimenté toda una gama de sensaciones, desde el esfuerzo por tratar de entender qué quería transmitirme dicho paciente en la sesión, hasta aburrimiento cuando jugábamos una y otra vez a juegos en los que yo siempre perdía. Finalmente estas sensaciones se transformaron en genuino placer por participar del juego, pudiendo ver que ambos habíamos llegado a un ámbito de creatividad conjunta. En esos momentos pensaba para mis adentros: ¡Qué divertido! e intuía que algo se estaba moviendo, algo se estaba modificando…
Articulación teórico clínica. (El hipnotizador entrena a su aprendiz)   
Arturito es un niño de 11 años que es traído a la consulta porque se lo ve desanimado, sin ganas de hacer las cosas que hacen otros niños de su edad, solamente quiere jugar en la computadora o al play station. En la escuela no presta atención ni se interesa aunque no tiene dificultades de aprendizaje. En casa lo ven distraído, ocupa todo su tiempo hablando de videojuegos y este parece ser su único interés. Cuando se le hace una pregunta no la responde, hace como que no escucha, solo quiere hablar de superhéroes. Esto no es la primera vez que le pasa, habiendo tenido un bajón en su rendimiento en la escuela el año pasado. 
Desde la primera vez que lo veo se muestra muy conversador y me cuenta de sus dibujitos preferidos. Es así que conocí a X, Z y Protorobot. Le pregunto en qué cree que lo puedo ayudar y me responde: “No quiero estar como el año pasado, no me importaba nada.” Me cuenta además que casi siempre se siente enojado y no sabe por qué. También dice de si mismo ser “raro”. “Ah, ah, ah, ah, yendo a la casa de Damián. Ah, ah, ah, ah, camino por el Boulevard. Ah, ah, ah, ah, yendo a la casa de Damián. No se si es que ya no veo o que ya no entiendo. Por que me cuesta tanto llegar.”

Desde un primer momento me preocupan las dificultades de Arturito en jugar, me pide constantemente usar la computadora o mirar tele ya que siente que no quiere perderse ni un minuto de sus dibujitos preferidos. En la escuela tampoco juega con sus compañeros, y se aísla con su cuaderno de dibujos o en las cartas de superhéroes. Fue así como hicimos un pacto, la cuarta sesión del mes le permitiría usar la computadora para jugar, pero con la condición de que jugáramos juntos. Según Winnicott: “la capacidad de jugar es un logro en el desarrollo emocional de cada niño.”
 Por esta razón, me parecía importante poder lograr jugar juntos, y no enfrascarnos en actividades que implicaran un mirar pasivo de videos. Winnicott marca como importantes la capacidad de jugar con otros, respetando reglas o normas compartidas. Durante todo un primer tiempo del análisis Arturito jugaba a juegos en los que deliberadamente no me decía las reglas para que yo perdiera, y si él perdía torcía las reglas para ganar de todas maneras. Eran juegos básicamente competitivos. Siguiendo con el autor mencionado, podemos encontrar ciertas características que nos hablarían de la “psicopatología del juego”, por ejemplo la pérdida de la capacidad para jugar, la rigidez en las pautas de juego, la huida al ensueño diurno (esto era muy frecuente en Arturito) y la dominación, la cual consistiría en solamente ser capaz de jugar a juegos cuyas reglas fija el niño, siendo necesario que el otro se someta a esas reglas para poder mantener el juego. Esta situación permaneció durante algún tiempo produciéndose de esta manera. 
Las sesiones transcurrían entre los juegos con reglas arbitrarias impuestas por Arturito y sus cuentos acerca de Superhérores. Es así que para contar la historia de este niño tengo que contar la historia de estos personajes, que se fueron volviendo muy familiares para mi. Por ej. X es un niño que un día se metió en un videojuego y no sabe cómo salir de allí. Al entrar en ese videojuego se transformó y ahora es mitad niño mitad robot, como todos los demás personajes. El objetivo del juego es ayudarlo a volver al mundo real, para lo cual lo ayudarán entre otros Z y Protorobot. Z tiene como característica sentirse siempre enojado, mientras que Protorobot siempre está contento. Otro personaje de dibujitos que le gusta es Naruto, que tiene un demonio adentro y siempre está muy enojado también. ¿Cómo ayudar a Arturito? ¿Querrá salir él también de este mundo de videojuegos y poder crecer? ¿Qué podremos hacer con sus enojos y con su desánimo? Me parece apropiado citar aquí a Winnicott: “Algunos niños crecen en una atmósfera de gloriosa vida creativa, pero no gloriosa para ellos…. Eso los asfixia y dejan de ser. O bien desarrollan una técnica de retraimiento.”
 ¿Será este retraimiento  la consecuencia de no poder desarrollar su potencial creativo? En casa de Arturito no está bien visto hablar de videojuegos, ni de cosas que uno imagina,  hay que hablar siempre de las cosas reales... “Les voy a contar algo que soñé… ah, no mejor no… esas cosas a ustedes no les gustan.” Es así que durante la sesión Arturito me inunda con cuentos acerca de sus superhéroes preferidos, relatándome episodios enteros o cosas que él se imagina. Según Winnicott: “Sin embargo, todos los niños siguen siendo en mayor o menor grado capaces de recuperar la confianza en la capacidad ajena de comprensión y en su juego siempre somos capaces de encontrar el camino hacia el inconciente y hacia la honestidad originaria…” Comprendí que lo que en ese momento necesitaba Arturito era que se lo escuchara, y darle un estatuto de importancia a estas fantasías… así de importantes eran para él.

 Al poco tiempo de estar trabajando, Arturito muestra un cambio, trae en su cuaderno de dibujos uno nuevo: “Inventé una protofusión, es una mezcla de Z y Protorobot, ahora puede sentir enojo pero también alegría.” En casa también se lo ve más conversador, más dispuesto a conversar, hace preguntas y se interesa por las cosas cotidianas que pasan en la casa, se muestra más cariñoso. “La creatividad es pues el hacer que surge del ser, indica  que aquel que es está vivo, el impulso puede estar adormecido, pero cuando la palabra hacer se torna apropiada, entonces ya hay creatividad.”
 Parece que el impulso vital creador de Arturito solo se hallaba dormido, buscando permiso, habilitándole poder manifestar esta parte de su personalidad. En su casa también se muestran más receptivos a escuchar los cuentos que él tiene para contar acerca de estos mundos fantásticos. 

Sin embargo cuando recibe el carnet se muestra muy desilusionado, ya que no tiene una nota suficiente, y se muestra apático por varios encuentros, lo cual me preocupa mucho. Pide para jugar a la computadora, no quiere hacer nada en la sesión, y se muestra muy enojado conmigo. En casa también se muestra apático. Tiene la idea de que no es inteligente y que no va a poder pasar de año como sus compañeros. Según Winnicott: “La vida solo es digna de vivirse cuando la  creatividad forma parte de la vida del individuo.”
 Cuando desde el mundo externo no se le devuelve la imagen que necesita de si mismo surge la desesperanza, la sensación de que no va a poder hacer nada más creativo.  “Alegría y tristeza es lo mismo para mi que no me interesa sentir porque en el ángulo de la vida yo he decidido ser la bisectriz. No me pasa nada si no me muevo por eso todo me chupa un huevo. Y no me mata la indecisión Si should I stay o should I go. Oooooooh asi soy yo, Oooooooh, así soy YO!”

Durante algunos encuentros yo me siento también desesperanzada, no sé como hacer para ayudar a este niño. Siento que no estoy entendiendo lo suficiente lo que este quiere transmitirme mediante sus juegos, sus cuentos. “El analista sería colocado ante el juego del niño en una situación traumática de no entender, igual que cuando se habla una lengua desconocida.”
 Es necesario tolerar este momento de incertidumbre y no apresurarse a llenar de sentido las manifestaciones del niño, ya que esto puede sumir a ambos, paciente y terapeuta en un diálogo de sordos. Por el contrario, si se tiene paciencia, aparecerá algún elemento que podamos comprender y retomar el diálogo perdido. Esto sucedió algunos encuentros después. Arturito entra sin saludarme trayendo una pelotita. La hace picar hasta el techo, y la recupera. La tira y la recupera, intento jugar con él pero no me deja, repitiendo siempre el mismo movimiento. Tira la pelota y la agarra. “Arturito, pasame la pelota”. La tira y la atrapa por un rato. Sigo intentando yo también atrapar la pelotita y se ríe porque no puedo. “Arturito dame la pelota.” Se ríe. “Arturito, dame pelota.” Se ríe más. “Arturito dame bola!!” Luego de esto conversamos acerca de cómo la gente piensa que él no da bola, no escucha cuando se le habla…“Para mi vivir creativamente  significa no ser muerto o aniquilado todo el tiempo por la sumisión o la reacción a lo que nos llega del mundo; significa ver las cosas de un nuevo modo todo el tiempo.”
 Este síntoma de no dar bola es uno de los que más preocupa a la familia… ¿será esta una forma de mostrarles que hay algo que no anda bien…de negarse a hacer lo que los demás esperan de él con la esperanza de poder modificar algo? Cuando Arturito siente que lo traen a la consulta y que se tienen reuniones con su familia, empieza a darles bola…ya no necesita este síntoma para ser.

A partir de este momento Arturito inventa el juego del hipnotizador, siendo él el hipnotizador experto y yo su aprendiz. “El jugar del niño está dice Freud, dirigido por un deseo, ser grande y adulto…”
” Fue así como empezamos a recibir en la consulta a padres preocupados porque sus hijos no estudian o no juegan, o solamente se entusiasman con la televisión o los videojuegos. En ocasiones también vinieron a consultarnos niños, con la queja de que sus padres no los dejan hacer nada de lo que ellos tienen ganas de hacer. De esta manera Arturito se coloca en otro rol, distinto a los que jugaba anteriomente, un rol de adulto que ayuda a niños y a padres conflictivos.  De esta manera hace activo lo que vive como pasivo, identificándose con los niños y con los padres que nos vienen a consultar. 
T: Que pase el siguiente.
A: (Arturito pone voz de señora) Hola, yo vengo porque mi hijo solamente quiere mirar videojuegos y no estudia nada y repitió 4 veces 1º y ya tiene 10 años. Ya no sé que hacer. Le digo que estudie y no me hace caso. Tampoco disfruta jugando a nada que no sean videojuegos. 
T: Aha, parece el típico caso del niño que no da bola. Bueno, vamos a ver que podemos hacer para ayudarla. ¿Arturito vos que pensás?

A: (Se acoda contra la mesa y se acerca en actitud cómplice y me dice la estrategia a seguir.) Vamos a darle el paquete Premium dorado, con ese va a conseguir que su hijo estudie y que disfrute jugar.

Toc toc toc.

T: Siguiente!

A: (Arturito pone voz de niño) Hola, yo vengo a que me ayuden porque no sé que hacer, mis papás solo quieren que estudie y no me dejan jugar con el play station, solo me lo dejan usar los días que no tengo clase y yo estoy aburrido. Tengo que estudiar todo el día.
T : ¿Arturito, que te parece hacer acá?
A: Acá son los padres los conflictivos, vamos a tener que hipnotizarlos para que lo dejen jugar cuando quiera al play station.

T: (Suena el timbre en serio, vienen a buscar a Arturito.) Siguiente! (Me mira cómplice y se va.)

A: Esta historia continuará.
 Según Freud en el Creador Literario y el fantaseo: “La ocupación preferida y más intensa del niño es el juego. Acaso tendríamos derecho a decir: todo niño que juega se comporta como un poeta, pues se crea un mundo propio o, mejor dicho, inserta las cosas de su mundo en un nuevo orden que le agrada.”
 Será de esta manera que Arturito empezará a preguntarse acerca de cómo funciona el mundo de los grandes, a interesarse por ellos, a entender que su familia esté preocupada porque tenga amigos y le vaya bien en la escuela, pero a la vez a manifestar su temor de que controlen su mente como un hipnotizador, dejándole poco lugar para actividades que para él tienen mucha importancia y que siente que debe resignar para ser como a su familia le gustaría que fuese. Él mismo se da cuenta de que es necesario poder hacer todas las cosas, que no tiene nada de malo poder jugar al play station o ver los dibujitos, pero que si solo hace eso se está perdiendo de hacer muchas cosas que también le gustan. “El juego transforma así lo real, por asimilación a los requerimientos del sujeto. Constituye un sistema de significantes construido por él, y adaptado a sus deseos. Ello lo ubica en un lugar de privilegio frente al lenguaje que no es invención del niño sino transmisión de algo ya hecho.” 
 Esta capacidad del juego de transformar lo real se ve en situaciones de la vida cotidiana de Arturito que comienzan a cambiar también. Desde ese momento empieza a contarme más cosas sobre su vida en la escuela, sus compañeros y empieza a mostrar otros intereses como el paseo de fin de año o los bailes de 6º año. Empieza a traer música, especialmente del “Cuarteto de nos”, para cantar en las sesiones. Bailamos y cantamos las canciones que él elige, las cuales son las que tienen que ver con lo que a él le pasa… puede poner en palabras esto de sentirse raro, de que todo le dé lo mismo… pero desde un lugar más creativo… y recurriendo a elementos culturales como la música de una banda de rock para entender lo que le pasa. “ A través del juego el niño se ocupa en forma creativa de la realidad externa. A la postre esto produce un vivir creador y lleva a la capacidad de sentirse real, y de sentir que la vida puede ser usada y enriquecida. Sin el juego el niño es incapaz de ver creativamente el mundo, y en consecuencia se ve arrojado de vuelta al sometimiento y a un sentimiento de futilidad…”

T: Y pensar que todo el mundo piensa que vos no das bola!
A:Si, jaja, todo el mundo se piensa eso! (Se ríe)(…)Te voy a mostrar el video de Naruto adolescente. Sabés que al final se casa con Sakura y tiene un hijo?
T: Qué bien que termina la historia!

A: Si, quien hubiera dicho que un niño tan conflictivo fuera a tener un final feliz!

Síntesis final.
Dice Winnicott: “La creatividad es, pues la conservación durante toda la vida de algo que en rigor pertenece a la experiencia infantil: la capacidad de crear el mundo.”
 Considero que esta capacidad es algo que debemos trabajar especialmente como terapeutas, fomentando la capacidad creativa en nuestros pacientes, pero no perdiéndola nosotros mismos. Creo que la creatividad del terapeuta tiene que ver con no perder la capacidad de asombro, con el dejarse sorprender día a día, cosa bastante habitual para los que trabajan con niños. La creatividad implica además un estado de apertura, que permita dejarse “tocar”  profundamente por lo que el otro trae, y las ganas genuinas de poner el cuerpo y jugar. Es así que según Bagattini “…el analista y/o el paciente dentro de la situación analítica serían capaces de alcanzar momentos creativos donde lo que se dice alcanzarían sortilegios de creación. Cuando pueden develar, descubrir, objetivar en palabras algo nuevo, algo desconocido. “
  La autora habla de una creación à deux, lo cual nos hace pensar en el trabajo conjunto que implica el análisis, y lo nuevo que allí se produce.  En ese trabajo conjunto me limité a seguir a Arturito, el fue verdaderamente el experto que supo guiarme por el camino de sus preocupaciones y sus angustias… y yo fui simplemente una aprendiz…

 De esta manera en el jugar juntos se produce un desanudamiento con el pasado, y la posibilidad de ser alguien distinto. En un momento avanzado del análisis la mamá me cuenta que tenía mucho miedo de que Arturito fuera como un tío suyo, que no ha podido organizar su proyecto de vida, predominando la vida de fantasía y los aspectos infantiles, y por eso tenía tanto miedo de las fantasías de su hijo. “Mamá, yo soy como el tío H.” le dice un día Arturito.  “No, vos no sos nada que ver con él,  sos diferente.” logra decirle su mamá. 

“El síntoma es fijación, anclaje en el pasado. El juego es evolución, proyección al futuro.”
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